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En el corazón de la Santa Misa, en medio de la riqueza de signos, gestos y palabras que
conforman la liturgia, hay momentos en los que la voz del sacerdote se eleva con una
autoridad particular. Son las Oraciones Presidenciales, esos textos sagrados que el
celebrante pronuncia en nombre de toda la Iglesia. A menudo pasan desapercibidas para
muchos fieles, pero encierran un profundo significado teológico y espiritual.

En este artículo, exploraremos el origen, la historia y el significado actual de estas oraciones.
¿Por qué son tan importantes? ¿Cómo nos ayudan a vivir mejor nuestra fe? Acompáñame en
este recorrido que nos llevará al corazón de la oración litúrgica de la Iglesia.

¿Qué son las Oraciones Presidenciales?
Las Oraciones Presidenciales son aquellas que el sacerdote, en su papel de presidente de
la asamblea litúrgica, pronuncia en nombre de toda la comunidad. Son oraciones
colectivas, lo que significa que no son meras expresiones personales del celebrante, sino
que representan la súplica y la alabanza de toda la Iglesia reunida.

Las principales Oraciones Presidenciales en la Misa son:

La Oración Colecta (al inicio de la Misa).1.
La Oración sobre las Ofrendas (antes del Prefacio).2.
La Oración Postcomunión (después de la Comunión).3.

Cada una de ellas tiene una estructura particular y un propósito dentro del desarrollo de la
celebración.

Raíces Bíblicas e Históricas
Las Oraciones Presidenciales tienen su fundamento en la Escritura y en la tradición
apostólica. Desde los primeros tiempos del cristianismo, la comunidad se reunía en torno a la
mesa del Señor y oraba siguiendo un esquema heredado del judaísmo.

Inspiración en la Sagrada Escritura

La oración litúrgica de la Iglesia tiene su raíz en la oración de Israel. En los Salmos
encontramos expresiones de súplica, alabanza y acción de gracias que luego influirían en la
oración cristiana. Jesucristo mismo oraba en el Templo y en la sinagoga, siguiendo la
tradición de su pueblo.
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Además, en las cartas de San Pablo encontramos exhortaciones a orar en comunidad:

“Ante todo, recomiendo que se hagan peticiones, oraciones,
súplicas y acciones de gracias por todos los hombres, por los reyes
y por todos los que ocupan cargos eminentes” (1 Timoteo 2,1-2).

Desde el siglo II, los escritos de San Justino Mártir (†165) ya mencionan la existencia de
oraciones dirigidas por el que preside la Eucaristía, mostrando que la estructura de la Misa
tenía una base establecida.

Evolución en la Tradición Litúrgica

A lo largo de los siglos, la forma de las Oraciones Presidenciales fue evolucionando. En los
primeros siglos, eran espontáneas, pero dentro de una estructura fija. Poco a poco, con el
desarrollo de la liturgia, se fueron recopilando fórmulas que reflejaban la fe de la Iglesia y
garantizaban la unidad doctrinal.

Con la consolidación del Rito Romano en la Edad Media, las oraciones se fijaron en los
Sacramentarios, como el Gelasiano y el Gregoriano, que influyeron en la redacción de las
oraciones que hoy encontramos en el Misal Romano.

Significado Espiritual de Cada Oración Presidencial
Cada una de estas oraciones tiene un propósito dentro del esquema de la Misa. Veamos su
significado y cómo podemos vivirlas mejor.

1. La Oración Colecta: El Pueblo de Dios Eleva su Voz

La palabra «colecta» proviene del latín collecta, que significa «reunión». Es la primera gran
oración del sacerdote en la Misa y se ubica después del saludo inicial y el acto penitencial.

Aquí el sacerdote invita a la comunidad con la frase: “Oremos”, seguido de un breve
silencio, donde cada fiel presenta en su corazón sus intenciones. Luego, el sacerdote
pronuncia la oración en nombre de todos.

Esta oración tiene una estructura clara:
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Invocación a Dios Padre.
Mención de una verdad de fe o un pedido específico.
Conclusión cristológica (“Por nuestro Señor Jesucristo…”).

2. La Oración sobre las Ofrendas: Presentamos Nuestros Dones

Antes del Prefacio, el sacerdote ora sobre los dones que serán transformados en el Cuerpo y
la Sangre de Cristo. No es solo una oración sobre el pan y el vino, sino sobre toda nuestra
vida, que ofrecemos al Señor.

En este momento, es clave que cada fiel presente espiritualmente su propia existencia en el
altar: nuestros esfuerzos, sacrificios, alegrías y penas pueden ser ofrecidos junto
con el pan y el vino.

3. La Oración Postcomunión: Acción de Gracias y Petición Final

Después de la Comunión, esta oración nos ayuda a recoger espiritualmente lo que hemos
recibido. No es solo una despedida litúrgica, sino una súplica para que los frutos del
Sacramento perduren en nuestra vida.

San Agustín decía que somos lo que recibimos. La Eucaristía no es un mero rito, sino que
nos transforma en Cristo. Esta oración nos recuerda que debemos llevar la gracia
eucarística a nuestra vida diaria.

Un Detalle Litúrgico: El Gestos y la Voz del Sacerdote
Las Oraciones Presidenciales no solo se distinguen por su contenido, sino también por cómo
se proclaman.

El sacerdote las dice en voz alta y en nombre de toda la comunidad.
Extiende las manos en el gesto de la “orans”, símbolo de intercesión (un gesto
que encontramos en las catacumbas y en los frescos de los primeros cristianos).

Este gesto tiene raíces bíblicas, pues vemos a Moisés orando con las manos extendidas en
Éxodo 17,11:

“Mientras Moisés tenía en alto la mano, vencía Israel; pero cuando
la bajaba, vencía Amalec.”
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Este gesto expresa la autoridad del sacerdote que actúa in persona Christi, en la persona de
Cristo, intercediendo por el pueblo de Dios.

Relevancia Hoy: ¿Por Qué Nos Importa?
En un mundo donde muchas veces la oración se reduce a algo privado e individualista, la
liturgia nos recuerda que la Iglesia ora como un solo cuerpo. Las Oraciones
Presidenciales nos enseñan que nuestra fe es comunitaria y que la liturgia es la escuela
donde aprendemos a orar con la Iglesia de todos los tiempos.

Cuando asistimos a Misa, no somos meros espectadores, sino participantes activos en la
oración de toda la Iglesia. Escuchar atentamente las Oraciones Presidenciales y unirnos
espiritualmente a ellas nos ayuda a entrar más profundamente en el misterio de la fe.

Conclusión: Orar con la Iglesia, Orar con Cristo
Las Oraciones Presidenciales son una joya de la liturgia, pues nos enseñan a orar con la voz
de la Iglesia y nos recuerdan que Cristo mismo sigue intercediendo por nosotros ante el
Padre.

Que la próxima vez que participemos en la Misa, prestemos atención a estas oraciones,
dejemos que moldeen nuestro corazón y permitamos que nos unan más profundamente a
Dios y a nuestros hermanos en la fe.

“Señor, enséñanos a orar” (Lc 11,1).


